
           CAJAS DE CARTÓN 
 

Cuando se enciende el cielo eléctrico 
sobre las grandes ciudades 
y fluye el río de la vida nocturna, 
más allá de las juergas y las risas, 
los soportales y los bajo puentes 
se cubren de rotas cajas de cartón. 
 
Todos son viajeros del mismo camino, 
todos sintieron el calor de una madre. 
Ahora, no tienen ni casa, ni esperanza; 
sólo las burbujas de unas botellas vacías 
y el desolado sentimiento del ser humillado, 
bajo un cielo poblado por estrellas frías. 
 
Mi ‘yo’ se llena de una luz débil y confusa; 
dentro de mi ‘yo’ ya no existe la armonía. 
Mi ‘ser’ se baña en el brillo de las estrellas 
y busca al pobre con aquel trozo de pan,  
la cuchara y el plato de sopa caliente 
que mi abuela dejó olvidados en su umbral. 
 
En mi casa no hay ni puerta, ni ventanas; 
luz y sombras se entretejen en mi corazón. 
Con la luz, mis ojos podían ver el exterior; 
en mi oscuridad, aprendí a ver el interior. 
Mi ‘yo’ da fuerza y aliento a mis palabras: 
la voz, del poeta, habla ahora desde dentro. 
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